
VARIEDADES 

I. 

LÁPIDAS EXTREMEÑAS DE LA EDAD ROMANA Y VISIGÓTICA. 

Salvaleón. 

i ) Ara de mármol blanco de o,11 m. de ancho por 0,14 de 

altura, rota por la parte superior y lado derecho. 

Letras altas de 0,015 m*> puntos triangulares. 

NORV 

T ' L ANTH 

E ' P A T R I ' F E C 

... [an]norti[m, H(ic) s(itct) e(si). S(it) t(ibi)] t(erra) l(evis). Anth[emon~\e 
paír(i) fec(it). 

... de... anos. Séate la tierra ligera. Anthémone dedicó á su padre el 
monumento. 

Hallada en la dehesa Boyal de Monsahid, siendo la primera 

inscripción que brota en aquel término, en el cual no faltan ves­

tigios de la época romana. 

iVLérida. 

2) Ara de mármol blanco rota por la par te superior y lado 

izquierdo, cuyas dimensiones son 0,20 m. ele ancho por 0,18 de 

altura. 
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Le t r a s de 0,02 m. de altura; puntos t r iangulares . 

ATRICIA 

H-S-E-S-T-T'L 

NNIA-PRISCA 

Rl-ET'TVTILIV 

STAPORIO • VXORI 

INCOMFARAB1LI • F ' C 

... \P~\atricia [an(orum)...]. H(ic) s(üa) e(st), S(it) t(ibi) i(erra) l(evis). 
[Ture?~\nnia Frisca [mat]ri, eí Tuiiliu[s] Staporio uxori incomparabili 
f(aciendum) c(uraverunt). 

... Patricia de... años, aquí yace. Séate la tierra ligera. Turennia Prisca 
á su madre y Tutilio Staporión á su incomparable esposa cuidaron de 
elevar el monumento. 

El c o g n o m b r e Staporión., de origen griego, es nuevo en nues ­

tra epigrafía. 

L a cara pos ter ior de esta ara os tenta las letras 

ATRI 

[M]atri [ filia f(ecit)>] 

La hija dedicó á su madre. 

Hal lada en el ce rcado que existe á espaldas del t emplo de 

San ta Eulalia. 

A l a n g e . 

3) Lápida cuadrada de pizarra negra de 0,42 m. por sus 

cua t ro lados; la inscripción encer rada en un círculo rodeado de 

festones, todo ello de trabajo bas tan te pr imoroso. Puntos t r ian­

gulares . 
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D * M ' 

C ' S I L I O ' T R A I O 

ANN " XI ' M ' III * 

V1BIA * THISBE ' MATER 

FILIO DVLCISSIMO 

ET P1ENTISSIMO 

B ' M * V " 

D{is) m(anibus). C(aio) Süio Trato, ann(orum) XI m(ensium) III Vibia 
Tkisbe maier filio dulcissimo etpientissimo, b(ene) m(erenti) f(ecit). 

Consagrado á los dioses Manes. A Cayo Silio Traio, de 11 años y tres 
meses. Su madre Vibia Thisbe á su benemérito hijo dulcísimo y piadosí­
simo cuidó de elevar el monumento. 

Hallada en el sitio del Palacio. 

Villafranca de lo s Barros . 

4) Teja plana de barro cocido, cuyas dimensiones son o,57 m* 

de largo por 0,44 m. de altura. 

Letras monumentales de 0,05 m. de altas, profundamente gra­

badas en el barro crudo; los vocablos respectivamente, acom­

pañados de hojas de hiedra en el primer renglón, y de puntos 

triangulares en el segundo, tercero y cuarto, no existiendo en 

los tres últimos. 

D 0 M 0 S 0 

M * VLPJO ' REGINENSIS 

A N * X X X J 1 I 

V E N E R I A * AVG * L I B * 

V X O R 

M F 

D(is) m(anibus) s(acrum). M(arco) Ulpio Reginensi an(norum) XXXIII, 
Veneria Aug(usti) lib(erta) uxor, m(arito) f(ecit). S(it) t(ibi) t(erra l(evis). 

TOMO XLVI. 32 
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Consagrado á los dioses Manes. A Marco Ulpio, natural de Reina, de 33 
años. Veneria liberta de Augusto, esposa, dedicó á su marido. Séate la 
tierra ligera. 

Hallada en el sitio de Villargordo. 

5) Teja plana romana, cuyas dimensiones son 0,56 m. de 

largo por 0,42 de altura. 

Letras altas de 0,08 m,, grabadas con instrumento agudo 

como la punta de un cuchillo y poco profundas. 

i AELIVS BEBIVS 

FAMVLVS DE I 

ANVS XXVII 

Elio Bebió, siervo de Dios, de 27 años. 

Como se ve, aparece designado el difunto con su nombre gen­

tilicio y cognombre, tomado sin duda este último del asimismo 

gentilicio Baebius, y sin la fecha del fallecimiento, aproximán­

dose el texto de esta inscripción á las fórmulas paganas, circuns­

tancias que solo se encuentran, en las de antigüedad más remo­

ta, no existiendo ninguna de forma análoga en la epigrafía de 

nuestra Península, siendo preciso acudir, para buscar ejemplos, 

á las catacumbas de la Ciudad eterna (1). Sin embargo, la cruz 

que la presente ostenta, obliga á asignarla menor antigüedad. 

El epígrafe cristiano de más remota fecha hasta ahora conoci­

do en nuestra epigrafía, el de Bracarms (í. H. C , 331), que pro- ^ 

cede de Mérida, señala la era 419 (381 de J, C ) , ajustándose ya 

en un todo á. las fórmulas de las inscripciones cristianas. 

La cruz aparece en los epígrafes de la Roma cristiana en el 

siglo v (2); sin embargo, debo recordar la que descubrí en H e ­

rida y di á conocer en el BOLETÍN académico (3), en la cual 

(1) Aelius Saturnimis \Cassie Faretria¿ Clarüsime\ fentine... Cemen­
terio de San Calixto-

(2) H. Marucchi. Eléments d'Archeologie chrétienne. Roma, MOI, pág. 165. 
(3,) Tomo xxxvii, 900, pág. 518. 
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-aparece la cruz acompañada del alfa y omega, ostentando la 

era ccccxxvi, correspondiente al año 388, fecha, después de la 

anterior, la más remota consignada en nuestras inscripciones 

cristianas, pudiendo, pues, suponerse que es por lo menos con­

temporánea de ellas ésta que nos ocupa. 

Hallada en el indicado sitio de Villargordo. 

Las cinco inscripciones reseñadas existen en mi colección de 

Almendralejo. 

Madrid, 26 de Mayo de 1905. 

E L MARQUÉS DE MONSALUD. 

II. 

DON LUÍS DE VELASCO Y CASTILLA, VIRREY DE MÉXICO 

Y DEL PERÚ. 

-&tt$ pruebas de nobleza para que se le diese en ISSP si hábito de caballero 
de Santiago, 

Tronco del apellido Castilla fué el infante I). Juan, á quien su 

padre el rey D, Pedro tuvo de Doña juana de Castro y declaró 

por legítimo en su testamento, llamándole á la sucesión de la 

Corona en caso de que muriesen sin dejar legítimo heredero las 

hijas de Doña María de Padilla. En 13ÓÓ, niño de once años, 

pasó D. Juan con su padre á los Estados de Inglaterra, y allí per­

severó hasta el reinado de D. Juan I, el cual obtuvo la extradi­

ción de su primo, prometiendo al duque de Alencastre conser­

var la vida del prisionero augusto, si bien lo mandó encerrar y 

poner á buen recaudo en la fortaleza de Soria. Desvanecida toda 

esperanza de poder ascender al trono al efectuarse dos años 

•después, ó en 1388, el enlace matrimonial de su sobrina Doña 

Catalina, nieta de la Padilla, con el príncipe de Asturias Enri­

que III, no por ello el infante D.Juan salió de su reclusión, por­

que la razón de Estado no tiene entrañas y descarga sin piedad 

* 


